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M. CASTILLO BWARANO, Historia mitica de Argos: de Ínaco a Orestes, Madrid, Edi- 
ciones Clásicas, 2005,214 pp. 

De todas las leyendas vinculadas a alguna región de la antigua Grecia, toda la saga 
relacionada con Argos es una de las más fecundas y ricas y que, además, hunde sus 
raíces en las épocas más antiguas. Dioses y héroes se entremezclan tejiendo un con- 
junto de leyendas y relatos fascinantes. 

Este libro nos propone un relato de las hazafias y avatares que protagonizaron los 
héroes de la estirpe argiva, la más antigua de las estirpes heroicas griegas. Por sus 
páginas va apareciendo todo el conjunto de fabulosos mitos y sorprendentes leyendas 
que encontramos en multitud de pasajes de la literatura griega, evocadores de las más 
diversas emociones. Y quién mejor que Pílades, rey de Crisa, descendiente del linaje 
de Tántalo y Pélope, para conducirnos por tan fascinante relato con un estilo cálido, 
sosegado, sencillo y amable. Un Pilades, ya anciano, con su relato en primera persona, 
lleva de la mano al lector por toda la abigarrada serie de relatos que siente cercana y 
fascinante. En esos relatos toda la rica galería de personajes tales como Perseo, Tánta- 
lo, Pélope, Tiestes, Atreo, Clitemestra, Electra, van desgranando episodios bellos, 
fabulosos, terribles. 

En el relato sentimos ecos de autores antiguos que aquí y allí, en sus obras, se han 
inspirado en esta saga argiva. Percibimos ecos de Esquilo, Sófocles, Euripides, Home- 
ro, Hesíodo, Apolodoro, Virgilio, Horacio, Ovidio, que nos transportan en un viaje 
emotivo y evocador a la Antigüedad grecorromana. 

El libro incluye, además, una lámina desplegable con un completo cuadro cronoló- 
gico de la estirpe real argiva y un índice de nombres propios que ayuda en la identifi- 
cación concreta de un dios, un héroe o un lugar. 

JAVIER VIANA REBOIRO 

SIMONE WEIL, La fuente griega, Madrid, Editorial Trotta, 2005, 158 pp. 

La Editorial Trotta lleva varios años en la tarea de presentar en castellano las obras 
completas de Simone Weil. Ese empefio nos permite disfrutar ahora de esta pequeíia 
joya que reúne algunos de los pasajes mls  significativos dedicados por la autora al 
mundo griego. Aunque gran parte de los textos que aparecen en La fuente griega están 
sacados de los Cuadernos, traducidos también en Trotta, este volumen ofrece dos 
trabajos publicados de forma independiente en revistas, uno de los cuales, "La Ilíada, 
o el poema de la fuerza", justificaría por sí solo que aplaudamos la aparición de una 
obra de la que, hasta ahora, sólo contábamos en castellano con una edición agotada y 
prácticamente inencontrable, de 1961, en la Editorial Sudamericana de Buenos Aires. 

Estas páginas incluyen, en una primera parte, reflexiones sobre la Ilíada y sobre las 
figuras de Electra y Antígona, así como traducciones de otros textos literarios, entre 
ellos, el bellísimo canto a la primavera de Meleagro; un segundo bloque reúne escritos 
filosóficos, en su mayor parte dedicados a Platón, así como una traducción de los 
fragmentos de Heráclito. Valorar estas páginas de Simone Weil obliga a tomar partido 
y a quien firma esta reseíia le convence más la postura de quienes admiran las intui- 
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ciones geniales de esta autora que la de quienes cuestionan con dureza la supuesta 
excentricidad de sus argumentos. Así, si comenzamos por sus ensayos dedicados a la 
literatura griega, en concreto el consagrado a la Iliada, que abre el primer bloque, la 
lectura que se nos ofrece de este poema épico es, para George Steiner, "profundamen- 
te sentida, pero extravagante", "casi ciega para la inmensa alegría y ferocidad de la 
guerra antigua" (George Steiner "Santa Simone: Simone Weil", en Pasión intacta, 
trad. cast., Ediciones Siruela, Madrid, 1997). Lo cierto es que el título del artículo, o 
la afirmación de que el verdadero protagonista de la Iliada es la fuerza, puede dar pie 
a una condena apresurada de la lectura propuesta por Weil, considerada como reduc- 
cionista o pacifista a destiempo. En realidad, eso significa no haber entendido nada de 
su profunda lectura. Las consideraciones de Simone Weil sobre los episodios de la 
Iliada se enmarcan en una tradición genuinamente griega que atiende a los ritmos que 
marcan la vida del hombre, al nada en demasía socrático, al castigo trágico de la 
hybris. Las reflexiones de Weil se centran en los mecanismos de la fuerza y la violen- 
cia, en su huella en quienes la ejercen y en quienes la sufren. Mejor ser víctima de la 
injusticia que cometerla, decía Sócrates, mejor también sufrir la fuerza que ejercerla; 
en cualquier caso, como nos recuerda la autora citando de memoria un verso de 
Homero, "Ares es justo, y mata a los que matan". Weil veía en los griegos a "geóme- 
tras de la virtud". Ese concepto "geométrico" del castigo, que admira en los versos de 
la Ilíada, vuelve a aparecer cuando, leyendo a Platón (a quien considera padre de la 
mística occidental), busca entre sus obras ideas sobre la virtud y la justicia: "la re- 
compensa del bien consiste en el hecho de ser bueno, el castigo del mal en el hecho de 
ser malo, y son una recompensa y un castigo automáticos" (cursiva en el original). 

Dos ideas recurrentes en Simone Weil, admiradora de "la extraordinaria equidad 
que inspira la Iliada", son, por un lado, la conciencia de la alternancia y volubilidad 
de la suerte, lo que debería capacitar a los seres humanos para la compasión ("quien 
ignora hasta qué punto la fortuna voluble y la necesidad mantienen a toda alma huma- 
na bajo su dependencia no puede considerar como semejantes ni amar como a si 
mismo a quienes el azar ha separado de él mediante un abismo [...] No es posible 
amar y ser justo más que si se conoce el imperio de la fuerza y se sabe no respetarlo"); 
y, por otro, el empeño en no engañarse en la creencia de que "un alma puede llevar la 
desdicha sin recibir su marca". En este sentido, Weil siempre criticó el modo en que el 
cristianismo tergiversó el espíritu del Evangelio en este punto concreto: "desde los 
primeros tiempos se creyó ver un signo de la gracia en el hecho de que los mártires 
padecieran los sufrimientos y la muerte con alegría; como si los efectos de la gracia 
pudieran ir más lejos en los hombres que en Cristo". En el ensayo que, en esta edi- 
ción, sigue al que estamos comentando, y bajo el título "Zeus y Prometeo", Weil 
comenta un pasaje del Agamenóll de Esquilo y vuelve sobre esta idea, al referirse al 
verso "por el sufrimiento, el conocimiento", pero marcando de nuevo las distancias 
entre quienes han padecido la desdicha y "los que se atormentan sin motivo por pura 
perversidad o por romanticismo". Dos breves ensayos se dedican a la figura de Elec- 
tra, alegoría del alma que espera a Cristo. La historia de esta heroína griega está na- 
rrada con una simplicidad que oculta, en un primer momento, el cambio de perspecti- 
va que adopta Weil. El mito se nos cuenta desde la consideración de una Electra 
paradigma de los oprimidos y que, al final, consigue una liberación que no siempre ni 
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para todos llega. De nuevo una heroína, Antígona, es el objeto de las reflexiones de 
Weil, y, de nuevo, la lectura de esta autora mezcla misticismo y denuncia social. Por 
supuesto que se trata de lecturas muy personales y que entroncan con su propia expe- 
riencia vital. Como ella misma recuerda al comienzo de este ensayo: "Hace aproxi- 
madamente dos mil quinientos años se escribían en Grecia poemas bellísimos. Apenas 
son ya leídos más que por personas que se especializan en este estudio, y es una ver- 
dadera lástima. Pues esos viejos poemas son tan humanos que nos resultan aún muy 
cercanos y pueden interesar a todo el mundo. Serían incluso mucho más conmovedo- 
res para el común de los hombres, los que saben lo que es luchar y sufrir, que para los 
que han pasado su vida entre las cuatro paredes de una biblioteca". 

Para Simone Weil, las más admirables expresiones del genio griego son la Ilíada y 
el Evangelio, en los extremos de una larga historia, y en afirmaciones como la que 
sigue puede encontrarse una de las claves del disgusto de quienes se muestran incapa- 
ces de asumir una sola critica al judaísmo: "nada es más raro que una expresión justa 
de la desdicha; al describirla se finge casi siempre creer o bien que la decadencia es 
una vocación innata del desdichado, o bien que un alma puede llevar la desdicha sin 
recibir su marca [...] Los griegos tuvieron con frecuencia la fortaleza de alma que 
permite no engañarse; fueron recompensados por ello y supieron alcanzar en todo el 
más alto grado de lucidez, de pureza y de simplicidad. Pero el espíritu que se transmi- 
te de la Ilíada al Evangelio, pasando por los pensadores y los poetas trágicos, apenas 
franqueó los límites de la civilización griega; y desde que Grecia fue destruida no 
quedan más que reflejos. Romanos y hebreos se creyeron, unos y otros, sustraídos a la 
común miseria humana [...] los romanos despreciaban a los extranjeros, los enemigos, 
los vencidos [...] los hebreos veían en la desdicha el signo del pecado [...] Romanos y 
hebreos han sido admirados, leídos, imitados en actos y palabras, citados siempre que 
había que justificar un crimen, durante veinte siglos de cristianismo". 

La crítica destructiva es fácil, tan fácil como juzgar por lo que no se ha hecho, no 
se ha dicho, no se ha escrito. Si algunos echan en falta más sentimiento judaico en 
Weil, las feministas podrían reprocharle su falta de compromiso con la causa de las 
mujeres ("no soy feminista", afirmó al declinar pronunciarse sobre los derechos de las 
mujeres). Lo dificil es valorar como se merece una densísima obra escrita en el plazo 
de una vida muy breve, vida y obra dedicadas a una búsqueda de la verdad y la justi- 
cia que es en Simone Weil tan socrática como evangélica, de modo que no pueden 
extrañar las analogías establecidas por ella entre muchos textos de la filosofía platóni- 
ca y del Nuevo Testamento. La certera reseña sobre este libro firmada por Francisco 
Calvo Serraller en El  País se cierra con las palabras finales del ensayo sobre la Ilíada; 
merece la pena recogerlas de nuevo: "Nada de lo que han producido los pueblos de 
Europa vale el primer poema conocido que apareciera en uno de ellos. Recuperarán 
tal vez el genio épico cuando sepan no creer nada al abrigo de la suerte, no admirar 
nunca la fuerza, no odiar a los enemigos y no despreciar a los desdichados. Es dudoso 
que esto suceda pronto". 

MARTA GONZÁLEZ GONZÁLEZ 
Universidad de Málaga 
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HOMERO, Odisea, traducción y prólogo de Carlos García Gual, Madrid, Alianza Edito- 
rial, 2005,502 pp. 

Supone la versión que aquí presentamos, la sexta traducción al español completa 
de las publicadas en España de la inmortal epopeya homérica, si exceptuamos la de 
Gonzalo Pérez (Amberes 1556), la de Mariano Esparza (México 1837) y alguna ver- 
sión indirecta de comienzos del siglo XX. Tras la de F. Baráibar en verso (1 88ú), la de 
L. Segalá en prosa (1 9 1 O), la de F. Gutiérrez en verso (1 95 1) y la J.L. Calvo en prosa 
(1 976), contamos con una nueva traducción en prosa que busca la fidelidad al original 
procurando mantener la sintaxis griega con su orden de palabras y las expresiones 
formularias características de la épica oral homérica. No obstante, a veces un mismo 
término griego se traduce por diferentes términos en español con el fin de evitar exce- 
sivas repeticiones que, según criterio del traductor, resultan más pesadas para el lector 
moderno que para el antiguo. El resultado es una versión en una prosa ágil que permi- 
te al traductor seleccionar con mayor libertad los vocablos precisos aun a riesgo de 
aumentar el número de palabras en la traducción y perder ritmo y sonoridad poéticas. 
Tras la introducción, en la que se abordan sucintamente asuntos como los escenarios 
de la Odisea, su estructura, figuras femeninas, problemas de autoría, pervivencia y 
traducciones, se ofrece una breve selección bibliográfica que no recoge la edición del 
texto homérico que se ha seguido para la presente traducción. El volumen se completa 
con un útil índice onomástico. 

JAVIER VIANA REBOIRO 

A. GUZMAN GUERRA, Introducción al teatro griego, Madrid, Alianza Editorial, 2005, 
190 pp. 

El presente ensayo ofrece, además de una síntesis actualizada de los principales au- 
tores y obras tanto del género trágico como del cómico que florecieron en Atenas en 
los siglos V-IV a. C., precisas y claras exposiciones sobre la relación entre ritual y 
drama, drama y política, festivales dramáticos, y aspectos relacionados con la recep- 
ción del teatro griego en el mundo moderno. A este respecto, el profesor Guzmán 
Guerra repasa sucintamente la historia de los festivales de teatro clásico celebrados en 
España como el de Mérida o Segóbriga. Al hilo de ello, el autor esboza algunos pro- 
blemas de la importante cuestión de la puesta en escena de una obra clásica y el papel 
que en todo ese proceso juegan el director de escena y el traductor-filólogo adoptando 
una posición prudentemente ecléctica. Dirigido el ensayo a un público culto, amante 
del teatro de todas las épocas y también a actores y directores interesados en llevar a 
escena las piezas de los antiguos griegos, la intención del autor es la de ofrecer al 
lector una visión panorámica del teatro griego desde una óptica nueva buscando un 
enfoque interdisciplinar. El libro consta de diez capítulos que dan una idea de su 
estructura y contenido: "Atenas: una nueva experiencia política"; "Los festivales de 
teatro y la puesta en escena"; "Los precursores del teatro: el carromato de Tespis 
inicia su andadura"; "Esquilo: el creador de la tragedia"; "Sófocles: el dolor y la 
soledad del ser humano"; "Eurípides: el filósofo de la escena"; "La comedia de Aris- 
tófanes: utopía y realidad"; "Menandro: la nueva comedia de caracteres"; "El drama 

Estudios CInsicos 129,2006. 
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satírico"; "Epílogo: los nuevos artistas de Dioniso llegan a Mérida". Completa el libro 
un glosario de términos relacionados con el teatro. 

EASTERLMG - EDITH HALL, Greek and Roman actors, Ed. Cambridge, 2002,5 10 pp. 

Impresionante volumen el que nos presenta la C.U.P bajo la dirección y supervi- 
sión de los especialistas P. Easterling y E. Hall dedicado de forma monográfica a los 
actores del mundo griego, romano y bizantino. 

Se trata de veinte ensayos cada uno a cargo de un especialista, vertebrados en torno 
a tres ejes temáticos. El primero, el más numeroso se titula "El arte del actor". Las 
destrezas para el canto (cap. 1) y para la música (cap. 2) abren el libro y son puestas 
de relieve por sus autores Edith Hall y Peter Wilson, respectivamente. La expresión 
corporal (cap. 3) y el estilo estético (cap. 4) que marca la forma de actuar lo analizan 
K.Valakas y R.Green. El muy conocido Sifakis analiza el arte del actor en Aristóteles 
(cap. 6) extractando datos de la Retórica y la Poética. Previamente (cap. 5) Eric Cas- 
po a partir de un conocido fragmento de la Poética (1461b 26a 1462a 14) reflexiona 
sobre un punto que me ha parecido de gran interés. ¿Son iguales los textos de Esquilo, 
Sófocles y Eurípides? ¿Deben ser, en consecuencia, diferentes las formas de interpre- 
tarlos? ¿Dónde están los límites del "realismo" y del "barroquismo"?. 

Eric Handley entra ya en el campo de la comedia, en este caso de la comedia de 
Menandro para ser el primero en tratar de forma pormenorizada lo referente a la inter- 
pretación del género cómico (cap. 7). El ensayo de R.Hunter aborda las características 
de la representación de los géneros que proliferaron en época helenística e imperial, 
profundizando en los conceptos de "'mimesis" y trayendo a colación textos de Quinti- 
liano, Plauto, Horacio, Terencio, Cicerón, Plinio y Ateneo entre otros. 

La segunda parte titulada "El mundo profesional" examina todo el entorno que ro- 
dea la figura del actor. En especial son los capítulos 9 a cargo de Lightfoot y 10 a 
cargo de P.Brown los que se ocupan en exclusiva de estudiar la creación y organiza- 
ción de lo que llamaríamos hoy muy pretensiosamente "compafiias teatrales". A con- 
tinuación J.Jory (cap. 11) y Ch.Roueché (cap. 12) analizan documentos epigráficos 
prcedentes de Afrodisias y Efeso respectivamente. Se trata de unas preciosas máscaras 
incrustadas en el friso del Sebasteion de Afrodisias y de unos graffiti del siglo V d.C 
que representan figuras humanas -muy posiblemente actores o acróbatas o bailarines- 
encontrados en el teatro de Efeso. Un interesante ensayo a cargo de una mujer Rut 
Webb (cap. 13) pone de relieve la importancia que tuvo la presencia de mujeres actri- 
ces en época romana tardía. Da paso con ello a las características de la representación 
en época bizantina (cap. 14) a cargo del prolífico W.Puchner quien analiza muy minu- 
ciosamente el tema, previniendo contra la generalización que resulta de no distinguir 
épocas bien diferenciadas en lo que hemos convenido en llamar "teatro bizantino". 

La tercera y última parte del libro consta de seis capítulos que se agrupan bajo el 
epígrafe "La idea del actor"; a mi entender son los más interesantes y novedosos del 
libro. 

El escritor Pat Easterling (cap. 15) bajo el título "el actor como icono" pone el de- 
do en la llaga de una herida que sangra hoy más que nunca; el actor y la fama, la 

Estudios Clrisicos 129,2006. 
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imagen, la popularidad, el aplauso, el mito -en la moderna acepción de la palabra-. El 
siguiente capítulo (cap. 16) a cargo de TkFalkner pone a discusión la relación entre 
los actores y los primeros filólogos. En concreto analiza los escolios a las tragedias 
como auténticas indicaciones de dirección escénica más que como ejercicios de filo- 
logía. El tema es de enorme interés en especial para quienes desde la propia filología 
nos interesamos de forma práctica por la puesta en escena de las obras de los drama- 
turgos antiguos. Igualmente interesante es el capítulo 17 a cargo de Elaine Fautham en 
donde se analizan las relaciones entre el actor y el orador. ¿Qué gestos del segundo 
convienen al primero?¿O al revés? ¿No es el orador un actor en cierto modo?. las 
fuentes básicas son Cicerón y Quintiliano. 

El capítulo 18 es pintoresco. Catharine Edwards examina la cultura de la muerte - 
suicidio, asesinatos, papel del destino entre otros asuntos- en época romana viendo en 
ella un campo especialmente abonado para el drama. la propia frase elegida para 
introducir su tema "Totus mundus agit histrionem" da a ver su posición; el gran teatro 
del mundo alcanzó en Roma su mayor auge y tuvo en individuos como Nerón figuras 
que fueron agentes y actores a un tiempo de su propia existencia. El penúltimo capítu- 
lo (cap. 19) a cargo de Ismene Lada-Richards me ha resultado de sumo interés. ¿Hay 
alguna relación entre actor antiguo y personaje antiguo? ¿Existe la objetividad total a 
la hora de interpretar? ¿Le da el actor al personaje consciente o inconscientemente 
algo de lo que tiene él como persona? ¿La ley de los tres actores ... es restrictiva y 
limitadora o por lo contrario es todo un reto que ofrece posibilidades ilimitadas para el 
actor?. 

La codirectora del volumen Edith Hall cierra este apasionante recorrido (C.20) 
hablando de la presencia del actor antiguo desde el Renacimiento hasta nuestros días. 
Se trata de examinar una serie de obras que evocan momentos estelares de las trage- 
dias y comedias que eran todo un reto para los actores antiguos y de poner el énfasis 
en algunas obras -La máscara de Apolo de Mary Renault, por ejemplo- que hunden 
sus raíces, de alguna manera, en el quehacer dramático de los antiguos. 

El grueso volumen se cierra con varios apéndices. Aparece primero un glosario de 
término técnicos tanto griegos como latinos. Son de gran interés y están bien selec- 
cionados. A continuación se indican por orden alfabético todos los libros y artículos 
que se citan en el texto. La abundancia por no decir exclusividad de las obras escritas 
en inglés es llamativa y constituye tanto en este como en otros libros de autores britá- 
nicos sobre el tema, una de sus peculiaridades y en consecuencia una de sus limitacio- 
nes. No obstante es una lista esclarecedora y de innegable utilidad para el estudioso. 
Sigue a esta densa lista bibliográfica un índice de citas de los autores antiguos que da 
paso a un índice general, un tanto confuso, en el que se mezclan muchos nombres 
propios con conceptos estudiados en el libro. 

La impresión que uno tiene al término de la lectura de este denso volumen es que 
es imposible sacar más jugo a un tema como el de los actores en Grecia y Roma. Los 
autores han descendido a detalles muy concretos sobre técnicas de la representación; 
han examinado las destrezas necesarias para los distintos géneros, han agotado diver- 
sas facetas del quehacer dramático. Y sin embargo un volumen tan ambicioso y tan 
amplio como éste da a ver un estudio del tema excesivamente centrado en enfoques 
teóricos del quehacer práctico. Obviamente viniendo de filólogos ello parece lógico. 
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No obstante al lector, filólogo y amante del teatro a un tiempo le habría gustado más 
intentar balancear ambos extremos y partir de aspectos de la realidad de las represen- 
taciones para, sobre ellas, contrastar los datos teóricos. Nada o casi nada se dice sobre 
problemas muy concretos de la representación. ¿Cómo se hace para llegar a todo el 
mundo en un teatro atiborrado, al aire libre, a la luz del día, en primavera o en verano 
o en otoño? ¿Se puede a la vez proyectar voz y fingir voz? ¿Se pueden coordinar 
gestos femeninos con emociones femeninas por parte de actores masculinos produ- 
ciendo en el auditorio el efecto deseado? ¿Qué sucede cuando el viento, omnipresente 
en la primavera mediterránea, molesta y dificulta el desarrollo de la interpretación del 
actor? ¿De verdad es posible representar en un hipódromo en condiciones de visión y 
audición mínimamente óptimas? (p. 310). 

El libro es espléndido, toca múltiples facetas pero insiste tanto en el cómo de la ac- 
tuación que con mucha frecuencia se desentiende del qué es lo que deben representar 
los actores. Y evidentemente, el quehacer del actor debe aunar ambas vertientes. 

Por lo demás es un tratado completo que ojalá merezca la atención debida tanto por 
parte de los filólogos como de los llamados hombres de teatro. 

JosÉ LUIS NAVARRO 

EUR~PIDES, Helena, introducción y traducción de José Luis Navarro, Madrid, Edicio- 
nes Clásicas, 2005,96 pp. 

Una nueva traducción de una tragedia siempre conlleva elementos de interés por lo 
que tiene de aproximación al mensaje de los grandes poetas trágicos con nuevos 
matices para su cabal comprensión y como contribución a la historia de la traducción 
en español. Pero si se trata de una pieza, como esta Helena euripidea, escasamente 
traducida y menos aún representada su interés aumenta. La presente traducción está 
destinada a la representación de la misma por el grupo Selene en el marco del Festival 
de Teatro Juvenil Grecolatino, y está concebida como un libreto, sin notas de ningún 
tipo a pie de página. El texto aquí presentado, además de servir como base a la repre- 
sentación teatral, ofrece al lector una aproximación fiel al texto y mensaje euripideos 
de esta bella y sorprendente pieza. La introducción expone sumariamente el argumen- 
to, la estructura formal, la caracterización de los personajes, el mensaje de la obra y 
algunas cuestiones de la puesta en escena en la interpretación del grupo Selene. 

ARIST~FANES, LOS pájaros, Las ranas, Las asambleístas, traducción, introducción y 
notas de Javier Martínez Garcia, Madrid, Alianza Editorial, 2005,304 pp. 

Agrupa este volumen la traducción de tres comedias aristofánicas, precedidas de 
una introducción en la que de manera sucinta se da cuenta de los aspectos más rele- 
vantes tanto de la comedia en general, como de las piezas aquí vertidas en particular. 
En la traducción se aprecia el esfuerzo del traductor por encontrar nuevas formas de 
expresión que hagan más accesible el mensaje del poeta ateniense al lector de nuestros 
días, tratando de mantenerse fiel al texto original. Empefío éste, sin embargo, que no 
siempre es posible. La versión va acompañada de un buen número de notas que ayu- 
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dan a una mejor comprensión de determinados pasajes. Ningún texto antiguo, y mu- 
cho menos uno de las características del teatro aristofánico, se agota en una única 
versión. Requiere siempre de nuevas aproximaciones e interpretaciones, pero siempre 
desde la fidelidad y respeto a las ideas originales en él contenidas. De ahí que toda 
nueva traducción tenga algo de interés y de exploración tanto en la lengua de partida 
como en la lengua término a la que se vierte. Todo ello da testimonio de la vitalidad y 
vigencia del teatro griego en el recién comenzado siglo XXI. 

JAVIER VIANA REBOIRO 

ANTONIA CARMONA VAZQUEZ, Coincidencias de lo trágico entre Eurípides y Federico 
García Lorca. Alcafiiz-Madrid, Instituto de Estudios Humanísticos, 2003, 190 pp. 

El estudio de las coincidencias en el tema trágico, sobre todo el de la sexualidad 
femenina, entre Eurípides y Federico García Lorca, ha sido objeto de estudio varias veces. 
Por mí mismo y por una bibliografía a que hace referencia la autora. Estas coincidencias 
no son incompatibles, sino al contrario, con un tema estudiado desde Alvarez de Miranda 
sobre todo, el de las coincidencias culturales de ambos poetas con sociedades agrarias, 
con sus mitos terraqueos y sus simbolismos. Sin duda es así. Pero las coincidencias con la 
tragedia griega como modelo son palpables, el mismo García Lorca las indica. 

Dentro de esta comunidad, el modelo femenino es esencial y este es particularmente 
importante en Eurípides. Aunque la autora no ignora que también está presente en Esquilo 
(~&licantes, ~ ~ a m e n ó n  y toda la Orestíada) yen ~ófocles (~rapinia;,  sobre todo). - 

Claro que tampoco ignora las diferencias. Eurípides insistía en el tema del castigo por 
la vulneración de la moral tradicional, mientras que en Lorca hay, como en él, amor y 
muerte, pero no aparece la idea moralista (que para Eurípides, por lo demás, igual que 
para otro imitador suyo, Rojas en La Celestina) era más bien una coartada. 

Son comunes a ambos poetas la descripción de la pasión, la rebeldía social y la visión 
entre apasionada y "vegetal" (la palabra es de Lorca) de la mujer. Y es que la sociedad en 
que vivían las heroínas de Lorca era tan cerrada, más, que la ateniense. Y que ellas iban 
más lejos que las heroínas de Eurípides, las famosas cretenses a las que Aristófanes 
calificaba de rrópvai: Fedra, Medea, Pasífae y las demás. 

Son las dos primeras, y las obras en que son protagonistas, las que principalmente 
atraen a nuestra autora. Y, sin duda, las que más atraían ya a Lorca (y Fedra a Rojas en La 
Celestina, he propuesto). Aunque personalmente insistiría en que las obras eróticas de 
Eurípides no están aisladas, continúan como he dicho a Esquilo y Sófocles. Y en Los 
Cretenses, obra reconstruida últimamente por A.T. Cozzoli (Roma 2001), se encuentra, 
hoy por hoy, el comienzo de la serie erótica de Eurípides. En conexión, como en el 
Hipólito, con temas orgiásticos y rituales. 

¿Que por qué eligió Lorca el tema del erotismo femenino? Nuestra autora dice, con 
mucha razón, que fue una elección consciente, que sustituye al tema del poder (aunque no 
enteramente) como punto supremo en que culminan la pasión y el riesgo. No cree que por 
razones personales, pienso igual. Y creo que igual fue el caso de Eurípides. Aunque he 
dicho alguna vez que el tema del sexo es, después de todo, una provincia del tema del 
poder. La mujer dominada por concepciones patriarcales que no le son propias, se rebela 
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Y la culminación del erotismo, como la culminación del poder, está próxima a la muerte. 
Sobre todo esto he escrito en mi Sociedad, Amor y Poesía en la Grecia antigua. 

Lorca, evidentemente, vivía intensamente estos temas, que también estaban en la 
cultura popular andaluza. 

Lo que ha hecho la autora de este libro es, sobre la base del estudio directo y de la 
consulta de una amplísima bibliografía, ir más allá, detallar más que los anteriores 
intérpretes. Sigue, en términos generales, la línea marcada, entre los helenistas, por mí 
mismo, por Díaz Tejera y por Mercedes Vílchez. Y aprovecha, al tiempo, la línea de los 
hispanistas (y etnólogos, estudiosos de las religiones, etc.) 

Pienso que habría sido, quid, innecesario, abrir el libro con una Parte Primera "La 
tragedia y lo clásico". Quizá sea hetedoroxia mía, pero he criticado muchas veces (véase 
últimamente "Le origini della tragedia: Aristoteles o riconstruzzione interna e 
paragone?", en 11 personnaggio e la maschera, Napoles, Naus Editoria, 2005, pp. 95- 
102) ese insistir en las definiciones de Aristóteles en la Poética: de un hombre antitrágico 
que vivió en una edad posttrágica y que insistía más bien es aspectos formales y no en lo 
verdaderamente trágico (aunque fue acierto suyo el partir del canto altemado solista 1 
coro). Y la definición de Wilamowitz, pura y absolutamente formal, es insuficiente no 
menos absolutamente. 

Lo trágico, siempre he pensado, hay que deducirlo de los trágicos, no de unas pocas 
líneas torturadas por los intérpretes. Claro que esto es lo que hace la autora. Que se apoya 
en Díaz Tejera y, por supuesto, en Lorca, que era muy consciente de su descendencia de 
la tragedia 

La Parte Segunda entra ya directamente en el centro del tema: se titula: "Tragedia 
griega y Lorca: conexión entre ambos momentos". Insiste con detención en el tema, ya 
anunciado, de las conexiones a través de la religión campesina tradicional: temas de la 
Madre, la Tierra y la sangre, lo pasional femenino, la aniquilación. Sobre todo, claro está, 
en Bodas de sangre, Yerma y La casa de Bernarda Alba. Hay, en Lorca, mención 
explícita de lo dionisiaco e insistencia en el tema de la mujer sin hombre, así como falta 
de crítica contra lo pasional y extremado. 

Se habla, seguidamente (p. 59 SS.), de los elementos rituales del teatro de Lorca. En 
esto no se puede avanzar sino de la mano de los helenistas (dado que, en traducciones 
standard, ni siquiera se distinguen apenas el coro, el recitado y los varios esquemas 
rituales). Hay coros y diálogos líricos en Euripides que se parecen mucho a pasajes de 
Lorca que son ampliamente recogidos en el libro. Insiste también la autora en el juego de 
poesía y prosa, en la prosa poética, en las monodias. Y critica (p. 75, n. 124) la ausencia 
de todo esto en los tratamientos de los hispanistas. 

Otro tema importante (p. 77) es el de las figuras arquetipicas, otro más es el de los 
símbolos (p. 85: pero no están solo en Eurípides, ya en Esquilo). Más detenidamente se 
estudia, a partir de la p. 93, la relación entre formas y contenidos en la tragedia griega y 
en Lorca. Se refiere, por ejemplo, la autora, a los agones eróticos de Lorca, que considera 
derivados de Eurípides (así en Yema e H@blito). Otros elementos rituales (p. 96 SS.) son 
el ditirambo, el epitalamio y el treno: todo ello está ampliamente ejemplificado. También 
se estudia la estructura trilógica (p. IOO), en relación con la fallida trilogia que abría 
Yerma. Y de diversos recursos escénicos (p. 104 SS.) 
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En suma, considera la autora (p. 107 SS.) que hay un tipo de tragedia sintéticas que 
atribuye a Eurípides y Lorca (pero podrían añadirse otros ejemplos) y que opone a un 
teatro "analítico" moderno. Sería el primero un "teatro total". 

La Parte Tercera (p. 1 11 SS.) se ocupa de "El teatro de Eurípides y de García Lorca". 
En realidad, lo que hace es insistir en algunos puntos que llevan más allá la Parte 
Segunda. Fundamentalmente, en el tema de la mujer como centro de la acción dramática 
en ambos autores (en Eurípides no siempre) y en el análisis de la psicología femenina. 

Ya he dicho algo sobre esto. Es esencial, al menos para un público que tiene una 
cultura literaria en parte diferente de la de nuestros autores, especificar muy 
concretamente el tema del amor. No es para ellos, exactamente, lo que se llama así más 
cómunmente, es la feminidad expectante ante lo masculino, exasperada, pero no lujuriosa, 
es como un afán de salvación (p. 1 19). 

Esto es lo esencial del libro. Aunque es interesante, también, un Apéndice con datos 
sobre la biblioteca particualr de Lorca (nuestro conocimiento es muy incompleto), y sobre 
sus conferencias y sus testimonios sobre el teatro griego y sobre el suyo propio. También 
se añade una muy exhaustiva bibliografia. 

Libro importante este, claramente ejemplificado y escrito, con referencias constantes a 
otros autores. Sería deseable que lograra saltar la barrera que existe entre los cultivadores 
de las diversas especialidades y que entrara en la comente central de los estudios sobre 
lorquianos. 

FRANCISCO RODRIGUEZ ADRADOS 

A. GUZMAN GUERRA - F. J. GOMEZ ESPELOS~N - 1. GUZMAN GARATE, Grecia, mito y 
memoria, Madrid, Alianza Editorial, 2005,294 pp. 

Este Grecia; mito y memoria nos invita a emprender un viaje, real o imaginario, 
por la Grecia de ayer, de hoy y de siempre a través de la nostálgica evocación de un 
pasado cuyo recuerdo pervive en sus ruinas y paisajes. Para tal viaje hemos de pro- 
veernos de los elementos más apropiados: leyendas legendarias asociadas a cada 
lugar, impresiones de los viajeros, tanto antiguos como modernos, y recuerdos históri- 
cos que dieron en nuestra memoria singularidad a héroes y lugares. Elementos todos 
éstos que nos proporciona el libro aquí presentado. Dicho lo cual, hemos de aclarar 
que no se trata de una guía detallada con informaciones prácticas y precisas para la 
localización de un determinado lugar a la manera de las conocidas Cuide Bleu y pu- 
blicaciones similares. El libro constituye una guía espiritual por los lugares y leyendas 
de la Grecia de la aue tan deudores somos. 

El libro consta de diez capítulos en los que se presenta un recorrido que va desde 
los lugares más famosos y conocidos de la civilización griega como Delfos, Atenas, 
Tebas, Corinto, Olimpia, Micenas, Epidauro o las principales islas, a otras regiones 
menos conocidas por haber quedado fuera de los habituales circuitos turísticos por su 
aparente falta de interés como Tesalia, Epiro, Etolia o Arcadia. El último de los capí- 
tulos está dedicado al cine cuya fuente de inspiración se halla en la historia de la 
antigua Grecia o en sus héroes y dioses legendarios. En él se expone y comenta un 
buen elenco de películas de tema griego. El cuerpo del texto de cada capítulo aparece 
glosado al margen por textos de diversos autores y épocas, no sólo griegos, escogidos 
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ad hoc e ilustrado por imágenes, algunas de enorme belleza. Acompaña además a 
cada capítulo una sucinta bibliografía de referencia, así como un índice de fuentes 
antiguas. Todo lo expuesto hace de este hermoso libro un magnífico compañero de 
nuestro viaje a Grecia a través del mito y el recuerdo de una historia y unas leyendas 
que han marcado nuestro presente espiritual. 

JAVIER VIANA REBOIRO 

S. LOPEZ MOREDA - J. GÓMEZ (edd.), Ideas. Las varias caras del conflicto: guerra y 
culturas enfrentadas, Madrid, Ediciones Clásicas, 2004,286 pp. 

Titulados genéricamente Ideas, recogen estos volúmenes los ciclos de conferencias 
~ronunciadas en el marco de los festivales de Teatro Clásico de Mérida. La ~ublica-  
ción que ahora presentamos, ofrece el ciclo de conferencias celebradas paralelamente 
a las representaciones de la XLIX edición del Festival de Teatro Clásico de Mérida. El 
subtítulo, Las varias caras del conflicto: guerra y culturas enfrentadas, da una idea 
general de los temas abordados. 

Las diferentes contribuciones se agrupan en tomo a tres bloques temáticos: 
1. Conflicto y venganza. El conflicto religioso, la venganza, el honor familiar 

emergen con fuerza en la tragedia de Electra. Del conflicto religioso versa del trabajo 
de M. Rodríguez Pantoja, "El conflicto religioso en la tragedia griega", pp. 15-33. La 
intervención de J. Lorenzo, "A propósito de Electra. La venganza", pp. 35-53, se 
centra en el tema de la venganza. Tras una introducción general, el autor realiza un 
recorrido por el concepto de venganza en las siguientes etapas: Mundo Clásico, Edad 
Media, Renacimiento, Mundo posterior. J.C. Iglesias Zoido, " La figura de Electra y 
su tradición en la literatura occidental", pp. 55-83, expone la pervivencia del mito en 
la literatura occidental desde el Renacimiento hasta el siglo XX. 

11. La paz. E. Sánchez Salor, "Tratamiento literario clásico del antibelicismo", pp. 
87-103, rastrea en distintos géneros literarios latinos las alusiones críticas a la guerra. 
C. Chaparro Gómez, "Poesía lírica clásica", pp. 105-125, realiza como proemio a un 
recitado de poemas grecolatinos, un recorrido temático por la lírica griega y latina, así 
como por la pervivencia de algunos de sus tópicos más celebrados. M" Luisa Harto 
Trujillo, "La comedia como antídoto trágico. Aristófanes", pp. 127-154, plantea el 
tema de la justicia desde la óptica cómica porque también la comedia educa al pueblo. 
A. Palacios, "La paz como recurso dramático: su uso entre los autores dramáticos", 
pp. 155-1 85, rastrea el tema de la paz en la literatura latina y analiza su presencia en 
diferentes géneros literarios. 

111. Paganos y cristianos. Bloque heterogéneo en el que recogen los siguientes tra- 
bajos: J. Gómez Santa Cruz, " La civilización clásica ante el espejo del bárbaro", 
pp. 189-207; M" E. Steinberg, "El escenario teatral de la Cena de Trimalción de Petro- 
nio: ex machina y parodia", pp. 209-23 1; P.J. Galán Sánchez, "La vida sexual de los 
romanos en época Flavia", pp. 233-253; J. Mangas, "Paganismo y cristianismo ante la 
esclavitud", pp. 255-270; J. M" Alvarez, "Esclavos en Emerita Augusta", pp.271-284. 
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FCO. CORTÉS GABAUDAN, Diccionario médico-biológico (histórico y etimológico) de 
helenismos, Salamanca, Universidad de Salamanca, 2005. CDRom en formato PDF. 

Características técnicas del CDRom: el CD está dotado de autoarranque que ofrece 
la opción de instalar Acrobat Reader (programa necesario para la consulta del PDF) o 
de abrir el diccionario. Este se muestra en un documento pdf cuya única navegabili- 
dad es la propia de Acrobat Reader, basada en marcadores y miniaturas. Los únicos 
enlaces existentes en el documento son a direcciones de intemet remotas. 

En la actual fase de elaboración, carece de estructuras de hipertexto. Si las tuviera, 
se evitaría, por ejemplo, repetir el significado de cada lexema cuando sale en el dic- 
cionario de términos; m& aún, al pasar el cursor por encima de un lexema, se podría 
ver en una ventana secundaria la definición de ese término, su significado, etc. o de un 
sufijo u otro lexema relacionado con el que estamos consultando. Por ello, este trabajo 
podría tener un mayor grado de interactividad y ello redundaría en una mejora de su 
presentación y en mayor eficiencia en la consulta. 

La obra está dividida en cuatro secciones: diccionario de términos (pp. 9-485); dic- 
cionario de lexemas y términos que los usan (pp. 486 - 565), sección de sufíjos con 
valor semántico y términos que los usan (pp. 566 - 577) y sección de sufijos sin valor 
semántico y términos que los usan. 

En la primera sección, diccionario de términos, se estudian 3765 lemas, según la 
información que proporciona el autor en la Introducción. 

En la segunda, diccionario de lexemas y términos que los usan, 913 lexemas (768 
griegos frente a 122 latinos, el resto de otras lenguas), en cada entrada se hallan los 
siguientes elementos: lexema en forma transliterada y en caracteres griegos; Indica- 
ción de lengua y tipo gramatical (entre corchetes), según el sistema de abreviaturas 
más habitual; significado entre comillas sencillas; en algunos casos, nota explicativa 
sobre la forma de uso en vocabulario científico de ese lexema; términos científicos del 
diccionario que usan el lexema, ordenados alfabéticamente dentro de las categorías de 
término antiguo, medieval o neologismo, señaladas entre paréntesis. 

En la tercera, sección de sufijos con valor semántico y términos que los usan se es- 
tudian 43 sufijos que tienen un claro valor semántico y no sólo gramatical. Cada 
entrada contiene los siguientes elementos: sufijo en forma transliterada; lengua; signi- 
ficado entre comillas simples; en algunos casos, nota explicativa sobre la forma de 
uso en vocabulario científico de ese lexema cuando es preciso (en verde); términos 
científicos del diccionario que usan el sufijo ordenados alfabéticamente dentro de las 
categorías de término antiguo, medieval o neologismo, señaladas entre paréntesis. 

Por último, en la sección de sufijos sin valor semántico y términos que los usan se 
estudian aquí los sufijos griegos desde un punto de vista gramatical (si sirven para 
formar sustantivos masculinos, femeninos, neutros o para formar adjetivos, etc.) junto 
con los términos que los usan. 

Pero podemos añadir algo más muy positivo sobre esta obra que consideramos en 
formación: se ha elegido una estructura para los lemas clara y comprensible incluso 
para que la obra pueda ser consultada por legos en la materia biológica o médica. 
Probablemente la aportación fundamental de este diccionario es la fecha de creación 
de los neologismos griegos o la de reintroducción del helenismo en el vocabulario de 
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la biomedicina. Es una información de la que no se había ocupado nadie, sistemática- 
mente, en nuestro país y el autor de esta obra nos la ofrece con identificación del 
científico que crea el neologismo, cuando se sabe. 

Obras de referencia que faltan en la bibliografía que se ofrece: Quintana Cabanas, 
J. M"., Raíces griegas del lejrico castellano, científico y médico, Madrid, Dikinson, 
1987, 141 8 pp.; Campos, L., Diccionario médico etimológico Esteve de anatomía 
humana, Barcelona-Philadelphia, Prous Science, 1997; Eseverri Hualde, C. Helenis- 
mos españoles, Burgos, Ediciones Aldecoa, 2" ed., 1979. Y fundamental es lo que está 
publicado del Diccionario Griego Español, Madrid, CSIC, 1985 SS. a - i~nehocáo 

Estudio del primer lema que está redactado como sigue: 
abasia [abasia] 
f. (Patol.) Incapacidad para la marcha por falta de coordinación muscular. 
a-/un- &-iv (gr. 'no') + ba-páaiq (gr. 'base', 'marcha') + -sí5 (gr.) 
Leng. base: gr. Neol. s. XIX. 1890. 
Si el autor hubiera consultado el Diccionario Griego - Español s. u. &Bada hubie- 

ra redactado de una manera algo distinta las líneas dos y tres de este lema. Se habría 
enterado de que este sustantivo está documentado en griego desde el siglo 1 con el 
significado de imposibilidad de paso, obstáculo. Pero esta misma información está a 
disposición de cualquier usuario del TLG de California; por tanto la afirmación de que 
es un neologismo, hay que tomarla con muchísima cautela, porque es un sustantivo 
que figura en el léxico de Hesiqiiio. Pudiera ser un neologismo, pero resulta mucho 
más verosímil que se trate de un tci mino griego reintroducido con el cambio semánti- 
co que conlleva la acepción científica. Tampoco se recoge el término griego antiguo 
en C. Eseverri Hualde op. cit., porque en su momento no manejó el léxico de Hesiquio 
en el que se conserva s. u. aipaoíai el sustantivo irpaoía. (De la misma raíz con prefi- 
jos diferentes tenemos en la terminología científico-médica: ananabasia, bradibasia, 
braquibasia, catabasia (término antiguo recogido en Liddell), disbasia, etc. 

Esta falta de precisión en este término no empece la calidad del trabajo que espe- 
ramos que el autor siga completando y perfeccionando, sobre todo en lo que aporta de 
novedad: la fecha de creación de los neologismos. 

JosÉ Fco. GONZÁLEZ CASTRO 
CIDEAD - MEC 

GRUP CONSOLIDAT D' INNOVACI~ DOCENT ELECTRA, Euclides Grec PolitOnic 1.0, 
Universitat de Barcelona, http://www.ub.edu/filologiagrega/electra/euclides/index.htm 

Dentro de la caótica situación que viene arrastrando la escritura del griego antiguo 
con ordenador durante las dos últimas décadas, el sistema Unicode, poco a poco, va 
ganando terreno y adeptos a nivel mundial entre los helenistas, mostrándose como el 
medio más adecuado en la actualidad para la producción e intercambio de documentos 
telemáticos y, sin duda, en unos pocos aiios será un estándar de amplia difusión y 
generalmente aceptado, desbancando a todavía utilizados, pero obsoletos sistemas 
como Graeca, Sgreek, Spionic etc. 
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Ya con anterioridad (véase «La escritura de las lenguas antiguas con ordenador)) 
Estudios Clásicos 127, 2005, pp. 89-1 13:) me he extendido ampliamente sobre el 
sistema Unicode y sus ventajas, remito pues a los interesados en el tema a leer dicho 
artículo. 

Para que triunfe definitivamente el sistema Unicode son necesarias al menos tres 
condiciones: 1.- Que todos los sistemas operativos lo admitan. 2.- Que las fuentes 
Unicode sean de uso común. 3.- Que haya utilidades que permitan la introducción de 
los signos pertenecientes a los distintos idiomas o sistemas de escritura de forma 
cómoda para el usuario. 

Pues bien, el camino parece allanado en las dos primeras condiciones, ya que hoy 
en día Windows, Mac y Linux admiten tipografias Unicode sin problema y, por otra 
parte, todos esos sistemas operativos vienen con, al menos, una fuente de ese tipo 
(Palatino Linotype en Windows, Lucida Grande en Mac OSX y Free Serif en Linux). 

La tercera condición, tan fundamental como las dos primeras, sino incluso más, 
también está cumpliéndose en gran medida. Si en Mayo del 2005 vio a luz el fantásti- 
co programa para teclear griego denominado Sibylla http://recursos.cnice. 
mec.es/latingriego/Palladium/5_aps/esplapl7.htm, creación del grupo Palladium, sub- 
vencionado por el Ministerio de Educación, recientemente ha visto la luz en Enero del 
2006 una no menos excelente aplicación llamada Euclides, desarrollada por el Grup 
Consolidat d'lnnovació Docent (GCID) ELECTRA en colaboración con el Departa- 
mento de Matemática Aplicada y Análisis, ambos pertenecientes a la Universitat de 
Barcelona (UB). 

El grupo ELECTRA, constituido por varios profesores del Departamento de Filo- 
logía Griega de la Facultad de Filología de la UB junto con varios colaboradores 
externos, gracias a la concesión de la distinción Jaume Vicens Vives por parte de la 
Generalitat de Catalunya en el año 2004, ha podido financiar un proyecto que ha dado 
como resultado la creación de una utilidad que permite la introducción de griego 
clásico en el sistema Windows utilizando fuentes Unicode. 

La aplicación ha recibido el nombre de Euclides. 
Una de las principales ventajas del programa es que funciona a nivel de sistema, es 

decir, que permite teclear griego en cualquier aplicación de Windows y no sólo en 
Word, como es el caso de muchas otras aplicaciones para griego antiguo. 

Euclides tiene licencia GNU-GPL, por lo que es gratuito y de libre distribución. 
La dirección de descarga es http://www.ub.es/filologiagrega/electra/euclides/ exe- 

cutable/EuclidesGP.exe que nos da acceso a un ejecutable de 32 bits con un escaso 
tamaño, apenas unos 650 kb. 

La interfaz gráfica del programa está en catalán, es muy discreta, casi se podría de- 
cir mínima, pero efectiva; tras la instalación, que se realiza de forma automática, 
después de haber pulsado dos veces sobre el ejecutable que hemos descargado a nues- 
tro ordenador, veremos en la parte inferior derecha de~nuestro ordenador, cerca del 
indicativo de la hora, un pequeño icono con las letras griegas EU en color rojo, lo cual 
nos indica que el programa está cargado, pero no activado. Para activarlo hay tres 
procedimientos: bien pulsamos la combinación de teclas Alt Gr+barra espaciadora, o 
bien pinchamos sobre el icono con el botón derecho del ratón y elegimos en el menú 
que surge la opción de la parte superior que dice Activar Grec o incluso, simplemente, 
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haciendo doble click sobre el icono. Inmediatamente, el icono cambia de color, mos- 
trando ahora un tono verde. Eso quiere decir que a partir de este momento cualquier 
pulsación que realicemos en el teclado producirá en pantalla caracteres griegos. 

Lógicamente deberemos lanzar la aplicación en la que queramos introducir griego 
(Word, PowerPoint, WordPad etc) y elegir en el menú de fuentes una que tenga los 
signos necesarios para griego. Consulte el artículo antes citado para información sobre 
diferentes fuentes Unicode. 

Las asignaciones de teclas a los diferentes signos griegos son las esperadas: la alfa 
en la tecla a, la beta en la tecla b, la omega en la w etc. 

Los acentos están asignados a sus equivalentes latinos. Los espíritus están en la te- 
cla de los ángulos (tecla situada a la izquierda de la z). La iota suscrita se obtiene 
pulsando Alt Gr+i. El orden de introducción de los diacriticos, cuando coexisten 
varios sobre una misma vocal, es indistinto, a condición de que la vocal sea siempre 
tecleada después de ellos. 

Euclides permite también introducir cantidad larga y breve, así como variantes grá- 
ficas para algunos signos (rho curvada, kappa rizada, fi cerrada y zeta abierta). Igual- 
mente el programa da acceso a letras arcaicas (koppa, sampi, stigma, digamma, épsi- 
Ion y sigma alunada), siempre y cuando la fuente que se utilice posea dichos caracte- 
res, hecho no demasiado frecuente, ya que la mayoría de las tipografías carecen de 
alguno o incluso de la totalidad de los mencionados caracteres. 

Para saber cómo introducir los diversos signos y variantes, consulte el manual en 
catalán en formato pdf que se instala junto con el programa, allí vienen todos los 
signos y sus asignaciones de teclas. 

El programa da la posibilidad de arrancar a la vez que Windows, con lo que estará 
siempre disponible en cualquier momento para ser activado en cuanto lo necesitemos, 
no siendo necesario de esta forma tener que buscarlo en el escritorio o en el menú 
programas. Esta inmediatez de uso lo hace muy práctico especialmente a la hora de 
teclear un documento que intercale profusamente texto en caracteres griegos junto con 
caracteres latinos. hecho bastante habitual en articulas con abundantes citas. También 
se puede configurar de tal manera que se active directamente al terminar la carga de 
Windows. 

La sencillez de uso es también una de sus grandes virtudes y que lo hace un pro- 
grama tremendamente útil. Incluso quienes tienen problemas con la informática y se 
consideran poco capacitados, no encontrarán dificultad alguna para usar Euclides. 

Los autores proclaman que en breve traducirán el manual del programa y la web 
del proyecto al castellano y al inglés, aunque no se plantean, por el momento, que la 
interfaz gráfica de Euclides esté disponible en otros idiomas que no sea el catalán. 

En definitiva, un magnífico programa para la escritura del griego y digno de ser te- 
nido muy en cuenta a la hora de escribir griego (tanto antiguo como moderno) con un 
ordenador bajo Windows. 

Igualmente es recomendable visitar la web de Euclides y explorar sus distintos 
apartados, en los que se explica la génesis del programa, las razones que han tenido 
para darle ese nombre y las personas que han intervenido en el desarrollo del mismo. 
También se ofrece al visitante la posibilidad de formar parte de la "Comunidad Eucli- 
des", para de alguna forma apoyar a los autores, siendo en este sentido bienvenidas las 
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aportaciones, tanto de ideas como económicas para mantener el proyecto actualizado. 
Por supuesto, agradecen el envio de opiniones, sugerencias y tienen un apartado dedi- 
cado a problemas y dudas más frecuentes. No está de más visitarla de vez en cuando 
para ver si el programa Euclides tiene alguna nueva actualización. 

JUAN-JOSÉ MARCOS GARCIA. 
Autor de la fuente ALPHABETUM Unicode. 

JESUS BERMUDEZ RAMIRO, El estilo indirecto en latín (oratio obliqua), Hakkert, Ams- 
terdam 2004, 173 pp. 

Este libro (volumen LVIII de la colección Classical and Byzantine monographs, 
editadas por G. Giangrande y H. White) se estructura del modo siguiente: una intro- 
ducción (pp. 6-7), en la que se establece el corpus (César, Salustio y T. Livio), los 
puntos de partida y los seis (no cinco (p. 6, párrafo 2)) aspectos que se van a tratar, 
que se desarrollan en otros tantos capítulos: 1) aproximación a los estudios sobre el 
estilo indirecto (pp. 9-19), 2) aspecto semántico-formal (pp. 21-48), 3) aspecto sintác- 
tic0 (pp. 50-97), 4) aspecto estilistico (pp. 99-132), 5) traducción del estilo indirecto 
latino (pp. 134-143) y 6) antecedentes latinos del estilo indirecto en romance (pp. 145- 
163). Lo cierra un index auctorum latinorum (pp. 165-G), una bibliografía (pp. 168- 
172) y el índice (p. 173). 

Se trata de un estudio sobre un tema de indudable interés y ambicioso en su plan- 
teamiento, pues abarca todos los aspectos característicos del fenómeno, incluyendo el 
estilístico, la traducción y la comparación con el estilo indirecto espafiol. La metodo- 
logia aplicada no difiere mucho de la de Rubio y no es éste, por tanto, un aspecto 
innovador de este trabajo. Por otra parte, algunos puntos de partida podría decirse que 
están superados en el análisis lingüístico actual, por ejemplo, el que la parataxis sea 
una fase previa a la subordinación (p. 55, p. 129), aspecto que han puesto en entredi- 
cho los estudios de tipología lingüística. 

El estado de la cuestión (capítulo 2) describe una bibliogratia muy completa (úni- 
camente he notado la ausencia del trabajo de L. Smadjer (2001) "Discours indirect et 
dépendance syntaxique", en C. Moussy et alii (eds.), De Lingua Latina Nouae Quaes- 
tiones, Paris: Peeters, 609-626). Con todo, habría sido útil una visión resumida de los 
resultados alcanzados y los problemas pendientes; ello habría permitido centrar el 
objetivo del estudio con más precisión que la simple declaración de intenciones que 
hace el autor en la Introducción ("Es nuestra intención tratar de poner coto a un pro- 
cedimiento lingüistico difícil de manejar, y máxime cuando tratamos con un material 
tan maleable como es la lengua", p. 6). 

En el aspecto semántica (capitulo 3), la aportación más notable del libro, es el lis- 
tado completo de fórmulas introductorias del estilo indirecto en el corpus sobre el que 
trabaja, ilustrado con ejemplos. 

En lo que hace al aspecto sintáctico, el estudio es casi exclusivamente descriptivo. 
Por otro lado, el principal rasgo diferenciador que se propone para el estilo indirecto 
frente a la subordinación, la "fuerte pausa" que rompería la unidad del relato (habla de 
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"ruptura y cambio de tono" (p. 28), "irrumpe bruscamente en el relato", p. 35), plan- 
teado en esos términos, es dificil de demostrar en una lengua como el latín. También 
lo es que el discurso indirecto sea una forma resumida de transmitir el discurso ajeno, 
idea en la que se insiste en diferentes lugares del libro (por ej., pág. 23, pág. 46, párra- 
fo l ,  pág. 85, párrafo 2", pág. 99, párrafo lo, 11 l ,  párrafo 2" etc.). Una cosa es que lo 
fuera en sus orígenes y otra, que lo siga siendo una vez que se convierte en un proce- 
dimiento narrativo de la literatura, especialmente de la historiografia. No parece fácil 
saber si un discurso expresado en su forma indirecta transmite un contenido resumido 
o no, independientemente de su longitud; en todo caso, lo importante es que la gramá- 
tica proporciona los medios necesarios (incluyendo el uso de las partículas, cuyo 
estudio dentro del estilo indirecto tendría un gran interés) para reproducir en forma de 
oratio obliqua toda la longitud y todos los detalles que el locutor que lo emplea desee 
transmitir al destinatario. 

El capítulo 4 sobre aspectos estilísticos tiene un fuerte carácter especulativo. Se in- 
siste, por ejemplo, en que el estilo directo es expresivo y vivaz y el indirecto, monóto- 
no, frío y objetivo (por ej. p. 106, p. 108, 110); no se propone, sin embargo, ninguna 
prueba lingüística o literaria que lo sustente. En las páginas destinadas a los proble- 
mas de traducción (capítulo 5) el autor aconseja traducir con fidelidad, fluidez y natu- 
ralidad para "dejar claro al lector la autoría de las palabras que traslada" (pág. 143). 

Por último, en la búsqueda de antecedentes latinos para la expresión del estilo indi- 
recto castellano (capítulo 6), el autor los encuentra más en la subordinación y el estilo 
indirecto libre que en el estilo indirecto en si. Su interpretación de cuál es la razón de 
ello es que el estilo indirecto "se presentaba como un procedimiento monótono, que 
requería además, en sus momentos de máxima amplitud, un cierto esfuerzo mental 
para su seguimiento" (p. 162). Esto no es fácil de demostrar, pero, en cualquier caso, 
la comparación entre la forma de expresar el estilo indirecto en castellano y en latín 
requeriría una mayor fundamentación teórica que tuviera en cuenta cuál ha sido el 
proceso de evolución del sistema de las oraciones completivas en su conjunto. 

Algún aspecto de tipo formal: en la pág. 28 (ultimo párrafo) suponemos que el au- 
tor ha querido escribir 'puede dar' donde ha escrito 'es factible de dar'. Es confusa la 
forma de introducir los ejemplos: lo que a primera vista parece el número de ejemplo 
es en realidad el parágrafo de la referencia del autor latino, que aparece al final del 
ejemplo. En la bibliografía se encuentra Florencia junto a Firenze, Lovaina la Nueva 
junto a München. 

En suma, un libro de lingüística latina sobre un tema interesante siempre resulta 
bienvenido, aunque sea, como éste, descriptivo y no muy innovador ni en los plan- 
teamientos ni en la metodología. 

M" ESPERANZA TORREGO. 
Universidad Autónoma de Madrid 

FRANCISCO GARC~A JURAW, El Arte de Leer: Antología de la literatura latina en los 
autores del siglo XY, Madrid, Liceus, 2005,266 pp. 

Cuando como filólogos clásicos encaramos el estudio de eso que llamamos "Tradi- 
ción Clásica", por lo general solemos aplicar al tema los mismos principios metodoló- 
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gicos que empleamos al hacer la historia de la literatura griega o latina: es decir, 
abordamos el influjo clásico en tal o cual autor o grupo de autores desde los paráme- 
tros de la historiografía positivista tradicional, primando los criterios cronológico y de 
género sobre cualquier otro. 

Sin embargo, no es ésta la única forma posible de abordar la cuestión e incluso, 
quizás, ni siquiera sea la mejor forma de hacerlo, en una época en que las diversas 
reformas educativas han dejado reducida a su mínima expresión la presencia de nues- 
tras materias en los diversos niveles de enseñanza. 

Esta reflexión ha llevado al profesor García Jurado a proponer un nuevo enfoque, 
una nueva manera de rastrear el legado clásico en autores de la literatura moderna: lo 
que él denomina una "Historia no Académica de la Literatura". 

En este sentido, su Arte de Leer es un avance de ese nuevo método que propone, 
cuyos principios fundamentales serían: un rechazo al positivismo imperante, una 
aproximación "hermenéutica" al texto, articulada en torno a parejas de contrarios, 
como clasicismo frente a modernidad, ayer frente a hoy, etc., en suma, una historia de 
la literatura hecha desde la perspectiva del filólogo, sí, pero también, y fundamental- 
mente, desde la del lector. 

El objetivo último de este acercamiento hermenéutico a la tradición clásica es so- 
bre todo verificar que aún subsiste y sigue vivo el poso latino en la literatura moderna, 
integrado en ella como parte constituyente de la cultura actual. 

La nómina de autores en los cuales se ha tratado de localizar la huella clásica es 
muy amplia. Cronológicamente, pertenecen al periodo que va desde el siglo XIX 
hasta hoy y su procedencia también es muy diversa, pues están representadas las 
literaturas alemana, catalana, española, francesa, neohelénica, hispanoamericana, 
inglesa, italiana y portuguesa'. 

Para articular su estudio, el autor ha dividido la antología de autores y textos que 
presenta en dieciocho capítulos, organizados según el autor o autores latinos cuya 
presencia se trata de demostrar. Un recorrido por los mismos nos permite comprobar 
que las fuentes latinas en la literatura moderna pertenecen a todas las épocas y géne- 
ros de la latinidad y que las formas que adopta la presencia de lo clásico en la literatu- 
ra actual son a veces insospechadas. 

Así, descubrimos a Terencio en uno de los poemas inéditos de Constantino Cava- 
fis, donde un supuesto espectador griego que asiste a la representación de una come- 
dia del autor latino, decide levantarse en un determinado momento, indignado por el 
uso que hace de Menandro -en  clara referencia a la contaminatio, que tantos quebra- 
deros de cabeza le provocó en su tiempo al comediógrafo latino-. 

Por extraño que parezca, el De rerum natura de Lucrecio ha despertado la fascina- 
ción del autor francés, de finales del XIX, Marcel Schwob y del español Aliocha Coll 
(1948-1990). El primero dedica a Lucrecio una de sus Vidas Imaginarias, donde se 
hace eco de la conocida noticia, transmitida por San Jerónimo, de su locura por un 
filtro amoroso y posterior suicidio, y de que compuso su obra sólo en los momentos 
de lucidez. En la recreación de Schwob, Lucrecio ni enloquece ni se suicida, sino que 

' En el caso de los escritores modernos que no escribieron en castellano, sus textos se ofrecen 
siempre en una versión a esta lengua. 
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muere inmediatamente después de ingerir el veneno, por lo que no le dio tiempo a 
escribir su obra. En Aliocha Coll, la alusión a Lucrecio y su obra es más críptica. En 
su rara novela titulada Atila, se pregunta "Por qué está escrito al revés De rerunz 
natura", algo que podría aludir a la estructura de la obra latina, que culmina con la 
muerte, o al orden de palabras del título y a los juegos etimológicos a que se presta. 

La presencia de Cicerón se detecta en autores muy distintos por sus épocas y por 
sus contenidos literarios, entre ellos Giacomo Leopardi y Angel Maria Pascual. 

Leopardi canta en un poema el descubrimiento, en 1820, por su amigo Angelo 
Mai, de un palimpsesto con el texto del De Republica de Cicerón, motivo poético 
poco habitual. El escritor falangista Angel Maria Pascual, en su novela Catilina. Una 
ficha política, escrita con la técnica de la ficha policial, arremete contra el orador 
latino y reivindica la figura de Catilina como una especie de revolucionario avant la 
lettre, cometiendo el anacronismo de considerar a Cicerón como un burgués. 

A Virgilio, el autor clásico por excelencia, se le rastrea, entre otros en La montaña 
magica de Thomas Mann, en concreto, en un ácido diálogo que mantienen dos perso- 
najes básicos que encarnan posturas ideológicas opuestas: Settembrini, un italiano 
imbuido del espíritu del positivismo y voluntario preceptor del protagonista de la 
novela, Hans Castorp, y un oscuro profesor de Latin, Naphta. El diálogo conserva 
ecos de la "Batalla entre los clásicos y los modernos", y en la novela, paradójicamen- 
te, será el profesor de Latin el que pronuncie los juicios más negativos contra Virgilio 
y la tradición clásica. Por su parte, el autor austríaco Hermann Broch, en su novela La 
muerte de Virgilio, que García Jurado considera "la referencia contemporánea de 
mayor calado con que contamos para Virgilio" (p. 97), indaga sobre las razones que 
pudieron llevar a Virgilio a querer destruir su Eneida. 

En este rastreo que la antología de García Jurado hace de los clásicos en los mo- 
dernos, descubrimos que los historiadores latinos, que tan a menudo han sido fuente 
anónima para proveer de datos a la ficción literaria, también en ocasiones desempeñan 
el papel estelar en esa misma ficción. Así, Tito Livio aparece como personaje en Yo 
Claudio, del británico Robert Graves, conservando su cualidad de historiador. 

Séneca, conocido por muchos como fuente de citas y máximas morales, está pre- 
sente en la literatura moderna de muchas maneras. Su De Clenientia, por ejemplo, y la 
máxima Modunr tenere debenzus, que de alguna manera resume su contenido, consti- 
tuyen el motivo en torno al cual se articula el cuento "Un loco en la Sorbona", inclui- 
do en la obra de Azorín Españoles en París. En cambio, en Ramón Pérez de Ayala se 
trata a Séneca como autor anacrónicamente español, igual que ya hiciera Ángel Gani- 
vet en su Ideariuni español, como si la nación fuera una consideración inmanente. 

Sorprendente resulta la consideración de que disfrutan las Noches Aticas de Aulo 
Gelio entre los escritores hispanoamericanos, que la consultan mucho para sus fabula- 
ciones. Así, Bioy Casares elogia los dos tomos de la traducción castellana de la anti- 
gua Biblioteca Clásica Hernando. Y aunque parezca una temeridad, se pueden encon- 
trar coincidencias entre la obra latina y la novela Rayuela de Julio Cortázar, en cuanto 
que ambas convirtieron la erudición asistemática en todo un arte. 

En fin, en contra del criterio de que sólo los autores de la época clásica son dignos 
de ser imitados, no faltan los autores modernos que buscan su inspiración en los auto- 
res latinos tardíos e incluso medievales. De este modo, La leyenda áurea de Jacobo de 
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Vorágine, uno de los más conocidos libros medievales de vidas de santos, proporcio- 
nó a Anatole France el argumento para su novela Tais. 

Por supuesto, nos hemos limitado a mencionar, a modo de ejemplo, algunos de los 
autores latinos que conforman este Arte de leer, con el que García Jurado pretende 
demostrar al lector la vitalidad de la que los clásicos, latinos en este caso, disfrutan en 
la actualidad en autores de muy diversa procedencia. 

Este libro, escrito con la pasión, pero sobre todo con el conocimiento, que propor- 
cionan muchas horas de lectura incansable, del que emana un profundo amor por los 
clásicos, a los que se anima a leer, eso si, de manera directa en los textos originales, se 
cierra a modo de corolario con dos sencillos principios: que cualquier autor de la 
literatura latina, independientemente de su rareza o universalidad, puede estar presen- 
te en un texto literario moderno; por el contrario, que sólo el gusto literario, fruto de 
su formación y sus lecturas, determina en los modernos los autores clásicos que apa- 
recerán citados en sus obras. 

C. MAC~AS 
Universidad de Málaga 


